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Celebración del VIII Centenario de Aprobación de la Regla de la Primera Orden

El domingo 15 de Marzo celebramos el homenaje a los Asistentes de la OFS por el VIII
Centenario de la Aprobación de la Regla de la 1ª Orden Franciscana, en la Iglesia de nuestras
hermanas Clarisas de Estepa. Sirvió de broche final para el curso de Formación Anual de la OFS de
Andalucía

Fue un acto precioso, sencillo y emotivo para la familia Franciscana. Estaba la 1ª Orden;
Franciscanos de la Provincia Bética, Franciscanos de la Provincia de Granada, Franciscanos
Capuchinos y Franciscanos Conventuales; las hermanas Clarisas de Estepa, desde sus rejas fueron
testigos del homenaje; la Orden Franciscana Seglar, más de 130 hermanos y hermanas y jóvenes
franciscanos de diferentes grupos. La Eucaristía fue presidida por Fray Severino Calderón ofm,
Provincial de los Franciscanos de Granada, en dicha Eucaristía se leyó la carta enviada por Fray
Carlos Amigo Vallejo ofm, Cardenal y Arzobispo de Sevilla.

.

Queremos dar gracias a Dios-Padre por nuestros hermanos de la Primera Orden

FELICIDADES HERMANOS.

SIGAMOS CONSTRUYENDO EL REINO
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A distancia de 800 años de la experiencia de Francisco, los Hermanos Menores somos llamados a
encontrarnos, libres e indefensos, con el Evangelio; somos llamados a dejarnos iluminar por él; a dejarnos
cuestionar por él, para que nuestra vida recupere el sabor y la juventud de los orígenes; para que nuestra vida
escandalice y cuestione, como escandalizaba y cuestionaba la vida de Francisco y sus primeros compañeros.

A distancia de 800 años de la conversión de Francisco al Evangelio, también los Hermanos Menores somos
llamados a descubrir el Evangelio como libro de vida, -sin reducirlo a ideología, una más entre otras muchas-, a
asumirlo como libro de cabecera, texto fundamental en nuestra formación, que ilumine nuestras opciones y las
pueda justificar.

Queridos hermanos: Volvamos al Evangelio, porque volver al Evangelio es volver a Cristo, el único que puede
justificar nuestra vida. Volvamos al Evangelio, porque volver al Evangelio es revivir la gracia de los orígenes.
Volvamos al Evangelio y nuestra vida recobrará la poesía, la belleza y el encanto de los orígenes. Volvamos al
Evangelio y seremos rescatados de nuestras miserias y de nuestras esclavitudes, de nuestros miedos y de
nuestras tristezas, y rescataremos a nuestros hermanos los hombres de sus miserias y esclavitudes, de sus
miedos y tristezas. Volvamos al Evangelio y respiraremos aire puro, y nuestras propuestas serán nuevas, y la
inteligencia, valentía, generosidad, fidelidad de tantos hermanos, gastadas sin reservas y sin restitución, darán
fruto, y fruto abundante.

Todo el esfuerzo que estamos haciendo para dar pasos en la refundación de nuestra Orden, todas las
reformas, todos los esfuerzos por acomodar las instituciones a las nuevas situaciones, todo lo que estamos
haciendo para encarnar en la vida de cada día las Prioridades de la Orden, todo este esfuerzo no valdría de nada,
sería estéril, si no volvemos al Evangelio.

En este momento de gracia, para acoger la gracia de los orígenes, aceptemos el Evangelio como «fuerza de
Dios para quien cree» (Rom 1, 16; cf. 1Cor 1, 18); que no se convierta para nosotros, como para los incrédulos, en
escándalo y locura (cf. 1Cor 1, 18. 21. 23); que no permanezca velado para nosotros, cegados por «el dios de este
mundo» (2Cor 4, 4). Recibámoslo en !la obediencia de la fe" (Rom 1, 5), abrámonos al «Evangelio de la gracia» (cf.
Hch 20, 24).

Sí, hermanos, el Evangelio sigue siendo Evangelio. ¿En qué medida lo es para nosotros que lo hemos
profesado como Regla y vida? Dejemos que el Evangelio sea Evangelio para nosotros Hermanos Menores.
Liberemos el Evangelio, y el Evangelio nos liberará.

Texto: Con lucidez y audacia: en tiempos de refundación

Fray Jose Rodriguez Carballo (Ministro general) http://www.ofm.org

EL EVANGELIO AÚN ES EVANGELIO
Ésta es la primera de mis certezas. El Evangelio sigue siendo la noticia, bella

como la gracia, y ardiente como el amor, que transforma a quien la recibe con corazón
de niño: «Yo te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas
cosas a los sabios y entendidos y las revelaste a los pequeñuelos» (Mt 11, 25). El
Evangelio sigue siendo manantial de bienaventuranza para quien, como María de
Nazaret, lo acoge con corazón pobre y disponible: «Hágase en mí según tu palabra»
(Lc 1, 38). El Evangelio sigue siendo camino de libertad para quien, como Francisco, lo
acoge en su inmediatez, en su frescura, en su radicalidad: «Esto buscaba, esto quiero
vivir#». El Evangelio sigue siendo Evangelio, cuando cada uno de nosotros, aun
contando con nuestras pobrezas, se atreve a vivirlo.

A distancia de 800 años, los Hermanos Menores somos llamados a situarnos
ante el Evangelio como niños, pues «de los tales es el reino de Dios» (Mc 10, 14); como
pobres, pues ellos son bienaventurados (cf. Lc 6, 20); con la alegría de quien
encuentra la dracma perdida (cf. Lc 15, 8ss); con la sorpresa de quien lo descubre por
primera vez en su frescura, pues sólo así lo transformaremos en vida y Regla (1R 1, 1),
sin domesticar sus exigencias radicales.
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!EN EL NOMBRE DE SAN FRANCISCO#: OCHO SIGLOS DE PRESENCIA
FRANCISCANA EN EL MUNDO

Francisco Javier Rojo Alique, OFS

!Hoy, celebrando este año jubilar, estamos llamados, como Hermanos, a renovar nuestra fidelidad
al carisma y a volver a comprender toda la herencia espiritual de nuestro Fundador, dando
respuestas concretas y creativas, cada uno en la propia vida cotidiana, a los muchos desafíos de la
modernidad con nuevo compromiso, nuevas energías y abiertos a la esperanza cristiana#

Con estas palabras abren los Ministros Generales de todas las Órdenes Franciscanas la Carta de Convocatoria del
Capítulo de las Esteras que va a tener lugar en Asís y Roma dentro de unas semanas. En este año 2009 se nos invita por
tanto a renovar nuestra fidelidad al carisma y a intentar comprender nuevamente toda la herencia espiritual de
Francisco de Asís que, como recuerda el mismo documento, han transmitido a lo largo de ocho siglos !

."
Para alcanzar ese descubrimiento renovado de nuestra propia identidad que se nos propone debemos partir, en

primer lugar, del conocimiento de la figura y del mensaje de Francisco de Asís, iniciador del carisma que estamos
llamados a vivir ¿Cómo puede alguien decirse !franciscano", sobre todo en nuestros días, sin haber leído y meditado los
escritos de Francisco de Asís? Sin conocer a Francisco no podemos ser plenamente conscientes del sentido y razones
de nuestra propia opción, que es franciscana porque nace de Francisco y se remite continuamente a él.

En esta tarea, podemos caer en la tentación de idealizar la figura de san Francisco y convertirlo en un personaje
lejano, abstracto e impersonal. Corremos además el peligro de considerar que Francisco de Asís vivió una experiencia
ajena a nosotros mismos y a la realidad que nos ha tocado vivir, y que por tanto su forma de vida es imposible de imitar.

Para evitar esa tentación, debemos tener también presente que la identidad franciscana consiste además y sobre
todo en traducir el espíritu y el proyecto de Francisco a nuestro propio mundo y a nuestra situación concreta. Y ese
proyecto no es otro que el de !vivir según el Evangelio de Jesucristo": ése fue el programa de vida que el papa Inocencio
III aprobó al grupo de hermanos de Asís en 1209 y que sigue constituyendo la esencia de las diferentes Reglas que
como franciscanos hemos profesado. Así lo recordaba Juan Pablo II cuando definió el ser franciscano como !

". !A la distancia de ocho siglos, nosotros tenemos la gracia de ser herederos de ese proyecto, y el
compromiso serio de ser sus continuadores" (

, 2006).
Nuestra opción es, por tanto, franciscana porque nace de Francisco y se remite continuamente a él, pero al mismo

tiempo lleva consigo todo el peso de una larga tradición, en la que se han ido acumulando diferentes modos de ser y
formas de entender nuestro carisma. No podemos olvidar que, !en el nombre de san Francisco", a lo largo de ocho siglos
se ha intentado poner en práctica el ideal franciscano en situaciones personales, sociales e históricas muy concretas y
a menudo cambiantes. Esta peculiaridad ha llevado a una !tensión, inevitable y saludable, entre la línea del puro ideal
propuesta por el fundador y las exigencias de la vida real" (L. Iriarte).

la multitud de
tantas generaciones de hermanos

el
descubrimiento siempre renovado del mensaje evangélico como tarea del existir. El arte del Poverello de Asís y de
sus hijos de traducir las preocupaciones de los hombres de cada tiempo en el sencillo y fructífero lenguaje del
Evangelio

Carta de la Conferencia a la Familia Franciscana como preparación al
VIII Centenario de la Aprobación de la Regla
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Resulta por ello necesario conocer y analizar la historia de las diversas instituciones que integran la gran familia
surgida de la inspiración de Francisco de Asís: su nacimiento y evolución, su lucha diaria, sus miserias y crisis y sus
esfuerzos de renovación. Necesitamos asimismo conocer en qué medida esa vivencia cambiante del franciscanismo,
aparte de ser concreta, ha sido y hasta qué punto dinámicamente !franciscana". También puede resultarnos de gran
ayuda averiguar en qué medida lo franciscano afectó en cada momento a la vida de la Iglesia y de la sociedad y, al mismo
tiempo, en qué medida la Iglesia y la sociedad de cada época han influido en las personas e instituciones que han
intentado poner en práctica y que nos han transmitido el ideal de Francisco de Asís.

Intentar ocuparnos de todo esto en una sola charla es, sencillamente, imposible. No sólo por la amplitud del tema a
tratar, sino también porque la Historia de nuestra Familia Franciscana está todavía en gran medida por estudiar. Hoy
simplemente vamos a ofrecer unos retazos sobre la labor !de tantas generaciones de Hermanos que, a lo largo de ocho
siglos" han querido !testimoniar la !gracia de los orígenes" y el agradecimiento por el don de la fraternidad". Asimismo
señalaremos algunas manifestaciones de la impronta de lo franciscano en la vida de la Iglesia y de la sociedad a lo largo
de la Historia.

Y para ello comenzaremos por la primera etapa de la Historia Franciscana, la que discurre desde el siglo XIII
hasta el siglo XVI, y a la que el historiador Giovanni Miccoli ha definido como !el momento cumbre y creativo del
movimiento franciscano". Durante este período, el franciscanismo ocupó un lugar central y desempeñó un papel de
primer orden en la vida religiosa y eclesiástica europea, e influyó de manera intensa en la sociedad, la política y la
cultura occidentales. En el espacio de muy pocos años la pequeña fraternidad de Francisco de Asís se transformó en
una Orden que contaba con miles de miembros, con una difusión amplísima en la Cristiandad y con unas relaciones
intensas con todos los sectores de la sociedad.

Los motivos del éxito del franciscanismo medieval quizás deban encontrarse en los valores que defendía y en el
contenido de su mensaje, que encajaban bien con las inquietudes de la gente. La principal aportación de los
franciscanos a la sociedad europea medieval fue probablemente el fomento del espíritu comunitario y de los lazos de
integración social. El ideal de fraternidad propio del carisma franciscano favoreció esa función integradora, que es por
otra parte esencial del mensaje cristiano y que respondía muy bien a las necesidades de una época en la que por toda
Europa estaba surgiendo movimientos comunitarios como las comunas o las cofradías.

En la Edad Media, los franciscanos llevaron a cabo este papel de fomento del espíritu comunitario de formas muy
diversas: mediante la celebración de sacramentos y la difusión de devociones, participando en las honras fúnebres y
abriendo sus conventos para las sepulturas de los fieles, apoyando la fundación de instituciones asistenciales y
cofradías e incluso cediendo sus casas para la celebración de cualquier acontecimiento público que fuera de interés
general. Todas estas prácticas se complementaron además con una activa labor de enseñanza de la doctrina cristiana y
de dirección de conciencias, para la que los religiosos utilizaron como instrumentos principales la práctica de la
predicación y la confesión.

La influencia del entorno también afectó a su vez a los seguidores de Francisco de Asís, hasta el punto de provocar
importantes transformaciones en su forma de vida y de asignarles nuevos papeles en la sociedad en la que se
encontraban insertos. La Orden de Hermanos Menores se vio obligada a responder a las exigencias de los papas y de los
monarcas, y a asumir misiones de carácter eclesiástico, pastoral e incluso político muy alejadas del sencillo testimonio
cristiano al que se dedicaban en sus orígenes.

Para llevar a cabo dichas tareas los frailes tuvieron que adquirir una sólida formación intelectual. Su paso por los
centros de estudio más importantes de Europa les permitió familiarizar al pueblo con los nuevos valores e ideas que
surgieron en las universidades. Al mismo tiempo, les proporcionó nuevos instrumentos para intentar conciliar el
espíritu de Francisco con los grandes cambios que había sufrido su familia religiosa con el paso de los años. En este
sentido, fue muy intensa la reflexión que realizaron sobre el tema de la pobreza, que les llevó a crear los conceptos que
hoy en día siguen constituyendo la base de la ciencia económica. Muy importante fue el análisis que realizaron de la
entonces naciente economía de mercado, a la que buscaron humanizar, poniéndola al servicio de la comunidad. Los
frutos de esa reflexión llevaron a los predicadores franciscanos a criticar con dureza los abusos que el nuevo sistema
económico estaba empezando a provocar sobre los sectores más débiles de la población. También les llevaron a buscar
soluciones para paliar algunos de esos problemas. Así promovieron la creación de instituciones como los Montes de
Piedad, en cierta medida precursores del actual sistema de microcréditos.
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Pero los franciscanos no siempre se pusieron de acuerdo sobre cómo llevar a la práctica su ideal en las
nuevas situaciones que les tocó vivir. Desde sus orígenes la forma de vida de los Frailes Menores se había
concretado en dos estilos de vida religiosa: el de la , caracterizado por una mayor
institucionalización que facilitaba la misión apostólica de los frailes, y otro de carácter más ,
representado por comunidades más reducidas, de vida simplificada y más espontánea. Ambas opciones de
vida, que habían sido acuñadas por el propio San Francisco, no consiguieron convivir en armonía y
coexistir ofreciendo alternativas complementarias de vida a los frailes menores. Más aún, con el paso de
los años cada uno de esos bandos buscó que la Iglesia legitimase su forma de entender su carisma como la
única totalmente fiel a las enseñanzas de san Francisco. Cada vez era mayor la amenaza de división de los
Frailes Menores en dos grandes grupos, que luchaban entre sí por imponer su forma de entender la vida
franciscana como la única válida para conseguir la reforma y la recuperación de toda la Orden. La
situación se complicó aún más cuando los diferentes grupos franciscanos enfrentados, deseosos de
imponer sus tesis reformistas, invitaron a los papas y a los reyes a intervenir en las disputas de la Orden,
lo que acabó por provocar una politización de los problemas franciscanos, que en ocasiones vino
acompañada de estallidos de violencia.

En vista de que los frailes eran incapaces de solucionar sus divisiones internas, la santa Sede optó, a
principios del siglo XVI, por poner fin a largas décadas de conflicto mediante la separación de la Primera
Orden Franciscana en tres grandes familias, situación que ha llegado hasta nuestros días. La aparición de
la reforma protestante y la ruptura de la unidad de la Europa cristiana acabaron además con el papel
central que durante la Edad Media había tenido el movimiento de Francisco de Asís en la vida religiosa y
eclesiástica europea.

Esos duros golpes y el desgaste que había sufrido durante la Baja Edad Media no supusieron, sin
embargo, que el franciscanismo perdiera su fuerza en la Edad Moderna: de hecho, a lo largo de este
período histórico los hijos de san Francisco fueron capaces de llegar hasta el último rincón de los países
católicos, y de ejercer una gran influencia en todos los sectores de la sociedad. Ejemplos de esa
influencia los podemos encontrar no sólo en el abundante número de casas de frailes que se fundaron por
aquellos años, sino también en el auténtico florecimiento de las Clarisas y de la Orden Tercera de San
Francisco en la época barroca, en la creación de numerosas cofradías y en la difusión de devociones como
el Vía Crucis u otras relacionadas con la Pasión de Cristo. Al mismo tiempo, a lo largo de la Edad Moderna
los franciscanos jugaron un papel muy importante en la evangelización de otros continentes.
Especialmente importante fue su tarea en toda América y en las islas Filipinas.

Tras el esplendor vivido durante los años del Barroco, a lo largo de los siglos XVIII y XIX la difusión
de las ideas liberales e ilustradas trajo consigo que en muchos países de Europa y América los gobiernos
decretaran la supresión de las comunidades franciscanas y la exclaustración de sus religiosos. En países
como España esas medidas vinieron acompañadas de asaltos a los conventos y de matanzas de frailes.
Fueron años muy difíciles, de lucha por la supervivencia, pero la Familia Franciscana fue de nuevo capaz
de recuperarse y de volver a tener desde finales del siglo XIX una destacada presencia en el mundo,
incluso en continentes donde no se encontraba presente con anterioridad. El trabajo pastoral tuvo que
adaptarse a los grandes cambios que había experimentado la sociedad, en especial en aquellos países que
se habían ido industrializando. Fueron así poniéndose en práctica nuevas formas de apostolado popular,
que combinaron la predicación y la confesión con la labor parroquial, la catequesis y la formación de
grupos más comprometidos. Comenzaron a utilizarse los modernos medios de comunicación de masas, y en
especial la prensa periódica, como instrumentos de evangelización. Especialmente importantes fueron
las iniciativas surgidas para fomentar la piedad popular (asociaciones, cofradías, pías uniones).

Las necesidades surgidas con la aparición del proletariado plantearon la creación de nuevas formas
de apostolado social: la asistencia a niños, ancianos, marginados, enfermos o emigrantes, o la enseñanza
popular escolar y profesional. Buena parte de estas tareas fueron asumidas por los numerosos institutos
religiosos de inspiración franciscana que surgieron por esta época precisamente para intentar dar una
respuesta desde el Evangelio a estas nuevas realidades.
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Y así se llegó a la segunda mitad del siglo XX, cuando la celebración del Concilio Vaticano II y fenómenos como la
secularización o la fuerte desigualdad económica y social han aportado grandes cambios y planteado nuevos retos a la
Familia Franciscana. Los desafíos que han surgido en este período son, precisamente, los que a nosotros nos toca
afrontar: los de cómo poner en práctica, !en el nombre de san Francisco", los ideales franciscanos en el Tercer Milenio
de Cristianismo y en el noveno siglo de existencia de nuestra Familia Religiosa.

A modo de conclusión, recordemos las palabras del Ministro y del Definitorio General OFM:

(Ministro y Definitorio General OFM, ).

Théophile Desbonnets, gran estudioso del Franciscanismo, recuerda que, pese a las Transformaciones sufridas a lo
largo los siglos, entre los franciscanos siempre han sobrevivido gestos que recuerdan la !intuición" de Francisco de
Asís y los primeros hermanos.

Los textos que aquí se incluyen son de distintas épocas (uno, del siglo XIV; el otro de nuestros días), pero ambos
recogen manifestaciones de esa !intuición". Podéis leerlos, meditarlos y reflexionarlos.

!Durante la celebración del gran jubileo franciscano, contemplando la historia de nuestra Orden"
reconocemos con gozo que tenemos !una historia gloriosa para recordar y contar. Convencidos, como estamos,
de la fuerza y actualidad de la !forma de vida# inspirada por el Altísimo a Francisco, por ser esencialmente
una forma de vida evangélica, asumimos con decisión el reto de seguir construyendo una gran historia. Para
ello deseamos ardientemente poner los ojos en el futuro, hacia el cual sentimos que el Espíritu nos impulsa
para seguir haciendo con nosotros grandes cosas. De este modo, queremos vivir la gracia de los orígenes !no
sólo como memoria del pasado, sino como profecía del futuro.#

La gracia de los orígenes

Texto nº 1:
El Sacrum commercium, es una obra alegórica que describe cómo los primeros hermanos menores se encuentran
con Dama Pobreza en el monte y vuelven con ella al lugar donde moran.
Se le conmovieron las entrañas a dama Pobreza y les dijo: mirad, ya vengo con vosotros, hermanos e hijos míos,
segura de que por medio vuestro e de conquistar otros muchos. Y, bajando de la montaña, llevaron a dama
Pobreza al lugar donde ellos moraban, pues era ya casi mediodía
Y preparadas todas las cosas, la apremiaron a compartir su comida. Mas ella dijo: "Mostradme primero el
oratorio, la sala capitular, el claustro, el refectorio, la cocina, el dormitorio y el establo, los pulcros asientos, las
mesas bien pulidas, y las inmensas casas. Veo que todo esto brilla aquí por su ausencia; a vosotros, en cambio, os
encuentro alegres y contentos, desbordando de gozo, repletos de consolación, como si todo estuviera dispuesto
conforme a vuestro talante". "Señora y Reina nuestra - le replicaron-, nosotros tus siervos estamos rendidos
tras una caminata tal larga, y tú que has venido en nuestra compañía has debido de cansarte también no poco. De
modo que vayamos antes a comer, si así lo ordenas, y, una vez reconfortados, todo se cumplirá de acuerdo con tus
deseos."
A continuación la llevaron al lugar donde estaba preparada la mesa. Una vez allí, lo observó todo atentamente, y,
al no ver más que tres o cuatro mendrugos de pan de cebada o salvado puestos sobre la hierba, en el colmo de su
asombro decía entre sí: "¿Quién vio semejante cosa por generaciones? Bendito seas tú Señor Dios, que cuidas de
todas las cosas; porque con sólo quererlo lo puedes todo, y has enseñado a tu pueblo a agradarte por medio de
tales obras". Así es que se sentaron todos juntos, dando gracias a Dios por todos sus dones.
Después que es hubieren saciado con la satisfacción de compartir escasez tan grande más que si hubieran
saboreado hasta la hartura toda clase de manjares, bendijeron al Señor, ante cuyos ojos habían hallado tan
singular gracia.
Seguidamente condujeron a un lugar donde pudiera descansar, pues se encontraba fatigada. Ella- tras haber
dormido sobria y muy plácidamente- se levantó con toda presteza y suplicó se le enseñara el claustro. La llevaron
a una colina y le mostraron toda la superficie de la tierra que podían divisar, diciendo: "Este es nuestro claustro,
señora".
(Sacrum commercium, 58-63).

PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO
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Texto nº 2:

PREGUNTAS:

Subiendo una vez Fray Buenaventura, hortelano del convento de la Porciúncula, al monte Subasio con un hermano de un
lejano país, le preguntó dicho hermano en qué consistía la espiritualidad franciscana. Fray Buenaventura, hombre
sencillo y muy espiritual, con su dulce voz (aún más dulce a causa de su acento, propio de la región de Umbría),
respondió: !La espiritualidad franciscana es San Francisco. ¿Y quién es San Francisco? Basta con decir su nombre para
que en todos surja la misma idea. Y la idea es ésta: San Francisco 'un uomo di Dio!'. Y por ser un hombre de Dios vivió
siempre en todo lo esencial. Por eso era sencillo, cortés y tierno para con todos, como Dios en su misericordia ".
El viejo Fiat/Topolino sube renqueando la pedregosa carretera que lleva al convento de Le Carceri. Abajo se extiende,
iluminado por un agradable sol de otoño, el sereno valle de Asís, como un tapiz cuajado de casitas y sembrados. De
pronto Fray Buenaventura detiene el auto y desciende. No señala el extenso paisaje que se descubre desde lo alto,
sobre la ladera y el valle. Con su mirar franciscano ha descubierto de pronto unas florecillas blancas en medio del
frondoso verdor: « Fijaos, qué hermosas son. »; y se arrodilla ante ellas el fraile rudo pero de fino espíritu, como quien
se postra tiernamente ante un recién nacido.
El hermano del lejano país descubre unas moras. Toma de maduras y de las verdes y come. «Hermano, ¿por qué tomas
las verdes?», le dice Fray Buenaventura, «¿no ves que sufren? ¿Te gustaría cortar a alguien de un tajo a mitad de vida?
Sólo cuando están maduras gustan ofrecerse a nuestro disfrute».
El regreso es tan pesado como la ida. El cochecito desciende la montaña lentamente. !Fray Buenaventura, ¿por qué
dejas que el auto vaya más ligero? " Y el fraile le responde:
"No se debe abusar de la bondad del Topolino. Hace ya dieciocho años que me lleva estupendamente y siempre se ha
portado bien conmigo. ¿Por qué, pues, voy yo a tratarlo mal con bruscas frenadas en este camino lleno de curvas?».
Una vez en casa, en la Porciúncula, le enseña su huerto, lleno de hortalizas, uvas, higos y flores. Pero hay un rincón tanto
descuidado en el que crece libremente la hierba. ¿Qué es aquello, Fray Buenaventura? » Y éste, con una sonrisa
inocente, le responde: «Son nuestras hermanas, las malas hierbas. Las dejo que crezcan ahí, porque también ellas son
hijas de Dios y alaban la belleza del Creador».
Es domingo y hay fiesta en el convento, pues toma posesión el nuevo prelado. En la comida se bebe vino especial. Fray
Buenaventura sostiene silenciosa y respetuosamente la copa llena del preciado vino. Parece que va a realizar un rito.
¿Qué pasa, Fray Buenaventura? » Y él, casi en un susurro, responde: !Debo honrar al hermano vino. Fui yo quien lo hizo
hace seis años. Y ahora también él está alegre con nuestra alegría ".
Aún vive el hermano Francisco en su «gente poverella». Valieron la pena todas sus penitencias y toda su locura por
liberar y hacer posible el nacimiento de este espíritu tierno y fraterno de un Fray Buenaventura. San Francisco vive y
sigue entre nosotros, encerrado dentro de cada uno de nosotros. Ha nacido de nuevo en los gestos de Fray
Buenaventura."

(Leonardo BOFF, Francisco de Asís. Ternura y vigor, pp. 17-18)

¿Puedes aportar algún testimonio parecido: de tu propia experiencia de fraternidad, de franciscanos que
conozcas#? (¿Por qué no ir reuniendo nuestras propias !Florecillas "?).
¿Qué valor crees que se le deben dar a las tradiciones de nuestra familia religiosa o fraternidad para vivir
nuestra vida franciscana? ¿En qué nos pueden ayudar para crecer como franciscanos? ¿Qué debemos
actualizar?
La reflexión sobre nuestro pasado debe llevarnos a reflexionar sobre nuestra situación presente: ¿estamos
realmente ! traduciendo " las preocupaciones de nuestra época en el lenguaje del Evangelio y acercando a Cristo
a la Iglesia y al mundo actual, o más bien continuamos anclados en formas del pasado, en las que nos sentimos
más seguros?
¿Cómo vivimos nuestra vida franciscana, dentro de nuestros !claustros " particulares, o teniendo en cuenta que
!nuestro claustro es el mundo "? ¿Consideramos fundamental el valor de la hospitalidad, como recuerdan estos
textos?
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